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LIDERAZGO Y AUTORIDAD BÍBLICA 

 

Hasta ahora Moisés ha liderado a Israel en su partida de Egipto y ante la contraofensiva de Faraón al 

salir a buscarlos hasta las márgenes del Mar Rojo. Pero luego de la liberación total de aquella esclavitud, 

cuando Dios obra el portento de abrirles paso en el mar y hundir al enemigo en sus aguas, tendrá que 

liderar al pueblo durante su trayectoria hacia la tierra prometida, desafío para el resto de su vida. 

Durante este lapso deberá confrontar problemas de índole interna, ya que el pueblo lo desafiará de 

muchas formas, incluso amenazándolo de muerte. Asimismo, deberá lidiar con los enemigos externos 

que irán confrontando con Israel a lo largo del periplo hacia Canaán. 

En el capítulo 17 de Éxodo aparece otro prototipo bíblico: el “agua de vida” que sale de la roca para 

saciar la sed de todo el pueblo. Será luego de esta provisión especial de gracia, cuando Moisés junto al 

pueblo deberá luchar contra un enemigo que aparecerá una y otra vez para dañar a Israel a lo largo de 

su historia. Este adversario representa un prototipo del enemigo del pueblo de Dios al que deberemos 

reconocer para batallar con las armas espirituales que Dios nos ha provisto para luchar. 

PROBLEMAS INTERNOS ÉXODO 17:1-7 

Este pasaje tiene uno paralelo relatado en Números 20. Pero hay diferencias que conviene recordar: 

Dios da a Moisés instrucciones diferentes respecto de cómo sacar agua de la roca. En el primer caso es 

testigo el grupo de ancianos líderes, en el segundo caso es todo el pueblo; en uno Moisés sigue al pie de 

la letra las instrucciones del Señor, en el segundo pierde el dominio propio y, aunque el agua brotó de 

igual manera, el Señor amonestó a su siervo impidiéndole entrar en la tierra prometida.  

En esta ocasión, recién iniciada la jornada de travesía por el desierto, Dios provee gratuitamente del 

agua que ellos necesitaban, aunque lo hicieran con reproches hacia su líder y desafiaran (tentaran) al 

Señor quien les había dado muestras de su poder y gracia infinitos; en la segunda ocasión y debido a la 

reiterada hostilidad e incredulidad de la gran mayoría del pueblo que dudaba del poder del Señor para 

ingresar a Canaán, la disciplina consistió en mantenerse errantes en el desierto hasta que toda aquella 

primera generación que había salido de Egipto muriera sin poder entrar al reposo prometido. 

ESCOGIDO, PERO DÉBIL ESPIRITUAL 

El pueblo demuestra una vez más su corazón incrédulo y endurecido al no encontrar agua en Refidín. 

Tras un fuerte altercado con Moisés lo amenazan de muerte por haberlos sacado de Egipto y sometido a 

la crudeza del desierto, pero claramente el objeto de su enojo es Dios.  

¿Por qué estaban en aquel lugar inhóspito? Porque Dios los había guiado allí con el propósito de que 

aprendieran a depender de su sustento y protección. Fueron liberados para servir al Señor, no para 

servirse de Él (ver Éx 5:1-3, 6:6-8 y 7:16). 

LÍDER ESPIRITUAL 

Ante la crisis, Moisés se vuelca de inmediato en oración preocupado por la insensibilidad y falta de 

confianza del pueblo hacia el Señor. El Salmo 50:15 nos recuerda que Dios está ansioso esperando que 



dependamos de su poder y sustento, porque cuando confiamos en su guía en toda circunstancia, Él se 

glorifica.  

El apóstol Santiago enseña que ante la prueba el creyente debería preguntar “para qué” la está 

atravesando en vez de preguntar a Dios “por qué”. La fe madura no tiene que ver con esquivar las 

pruebas, sino con transitarlas con convicción de propósito para mejorar algo en nuestra vida espiritual. 

Cuando cuestionamos el por qué de una situación que Dios permite en nuestra vida, estamos dudando 

de la soberanía, poder, gracia, misericordia y amor de Dios para con nosotros (Ro 8:28). Le sucedió a Job 

cuando le fueron quitadas todas las bendiciones juntas y su esposa lo alentó a maldecir a Dios (Job 2:9). 

UN LÍDER PARA EL PUEBLO DE DIOS  

En esta ocasión el pueblo murmuró contra su líder. Moisés fue un gran hombre de Dios, lleno del poder 

de su Espíritu. Desarrolló el fruto espiritual y sin embargo estuvo siempre bajo la crítica de un pueblo 

profundamente inmaduro. La Biblia enseña a la iglesia a tener especial cuidado y respeto por el 

liderazgo que Dios ha dispuesto para conducirlos y ayudarles a desarrollar crecimiento espiritual. Puesto 

que la iglesia está compuesta por personas, es esperable que aparezcan problemas que un líder 

comprometido con su responsabilidad deba afrontar. Ni la tarea de Moisés, de los jueces y otros líderes 

de Israel; tampoco la de los apóstoles al inicio de la iglesia y de los pastores en nuestros días ha sido ni 

es liviana.  

SUJECIÓN BÍBLICA  

Toda congregación debe sujetarse al principio de autoridad bíblico. Esto supone que consentimos en 

congregarnos en una iglesia local determinada porque entendemos que se ajusta a los principios 

fundamentales de la doctrina apostólica y su (o sus) pastores se sujetan al estándar neotestamentario 

en su responsabilidad de alimentar y pastorear la grey. Hay cristianos que cuestionan al líder porque no 

están dispuestos a obedecer la buena doctrina. Pablo enseñó a Tito (T 2:15) y a Timoteo (1 Ti 5:17) a 

hacerse respetar y a mantener sus responsabilidades pastorales. Hebreos 13:7 enseña la sujeción de la 

congregación a sus líderes. Eso no imposibilita que un creyente pueda referirse a su pastor ante 

situaciones que estén interfiriendo o desviando el sano crecimiento de la familia de la fe, pero la Biblia 

también da instrucciones de cómo hacerlo (1 Ti 5:19-20).  

LIDERAZGOS EN EL SIGLO XXI 

Los creyentes en este siglo estamos siendo probados por Dios con liderazgos débiles o inmaduros, 

promovidos por la profesionalización del pastorado, particularmente en el mundo occidental.  

Las congregaciones nuclean a creyentes que buscan contención, estímulo y desafío personal para lograr 

objetivos que contradicen las enseñanzas bíblicas para la vida espiritual. Muchos llegan buscando 

espacios de desarrollo social, empoderamiento de su autoestima, ayuda psicológica, pero en general 

evitan el estudio regular de la Biblia y el entrenamiento en las disciplinas espirituales. En mi experiencia, 

la confrontación con los líderes se suele dar por las razones equivocadas y mayormente no bíblicas. Esto 

demuestra que se cumple la profecía del apóstol Pablo de 2 Ti 2 y 3. 

EL LÍDER ESPIRITUAL EXALTA A DIOS, NO A SÍ MISMO 

Moisés demuestra un testimonio consistente durante todo su ministerio. La vara fue la señal del poder 

de Dios en Egipto y siguió siéndolo en el desierto (nunca se arrogó autoridad por sí mismo). Además, 



Dios requirió que llamara a los ancianos de los distintos clanes para que fueran testigos del milagro del 

agua en la roca. En varias ocasiones los reunirá ante momentos críticos para que juntos dieran 

testimonio al pueblo acerca de cómo Dios quería que actuasen. Todo líder del pueblo de Dios debe 

primero beber de la fuente que es Cristo. Aquí tenemos un claro ejemplo que tomará Pablo en 1Co 10:4, 

Jesús dirá de sí mismo Jn 4:10-14 que Él da agua de vida, haciendo alusión a su obra de redención y la 

señal de su Espíritu habitando en cada creyente (Jn 7:37-39) y la Biblia cierra con la misma invitación en 

Ap 22:17 

UN LÍDER ESCUCHA CONSEJOS SABIOS ÉXODO 18:1-27 

Todo el pasaje es una muestra de la sensatez de Moisés al escuchar el consejo de su suegro Jetro. Éste 

no quiere disputar poder, ni parece celar el liderazgo de su yerno, pero observa la sobrecarga de 

responsabilidades que recaían sobre Moisés al juzgar toda causa surgida entre las personas del pueblo. 

Fueran grandes o pequeños problemas, todos los debía oír y juzgar, lo que producía un terrible 

agotamiento y un peligro al descuidar las decisiones más importantes. Es cuando le sugiere mantener su 

intercesión delante del Señor en favor del pueblo, pero elegir varones nobles, temerosos de Dios para 

poner sobre autoridad en cada tribu y familia. 

Moisés demostró su sensibilidad espiritual, mansedumbre y sensatez al escuchar y poner en práctica el 

consejo recibido. Todo líder espiritual debe reconocer que el Señor puede mostrar su voluntad a través 

de este tipo de consejos sabios y por lo tanto debe rodearse de otros creyentes maduros y apoyarse en 

ellos. No imponer a quienes son amigos, familiares o hermanos inmaduros como parte de su consejo 

que puedan interpretar mal esa posición de cercanía a la autoridad pastoral.  

El Nuevo Testamento muestra en varias cartas que, si es posible, el pastor debe recostarse en un cuerpo 

de ancianos (esa era la tradición hebrea) con los que pueda tratar y resolver situaciones que requieran 

decisiones fundamentales para el crecimiento y desarrollo de la familia eclesial.  

La expresión anciano claramente hace alusión a la edad ya que en aquella época y cultura se adquiría 

experiencia de vida y madurez en el conocimiento del Señor en la medida que se transitaban las pruebas 

(ver la historia de los patriarcas). Sin embargo, recordamos que el Génesis describe el liderazgo juvenil 

impuesto por Dios como fue el caso de José que era el menor de sus hermanos (excepto por Benjamín) y 

que fue utilizado por el Señor ya que este joven cumplía los requisitos de sabiduría bíblica. En todo 

tiempo confió en la soberana mano de Dios y llegó a comprender por qué pasó por tantas pruebas hasta 

recibir a toda su familia en Egipto. En el Nuevo Testamento, Pablo tuvo un hijo espiritual que fue 

Timoteo a quién dejó al frente de una congregación de mucho peso como fue la iglesia en Éfeso, y por el 

discurso en Mileto de Hch 20, sabemos que esa congregación contaba con varios ancianos que 

impusieron sus manos sobre el joven pastor. 

 

 

 

 

 

 



OBJETIVOS DE LA LECCIÓN 

 

• Iniciar un liderazgo con éxito no asegura que la congregación se sujete al Señor y a quién Él haya 

elegido 

 

• Para llevar adelante la tarea de liderazgo, primero se debe beber de la fuente espiritual que el 

Jesucristo. Esto significa tener un profundo conocimiento de su persona y de su voluntad, estar 

impregnado de su Palabra y demostrar sujeción al Señor como ejemplo para los demás 

 
• Para lidiar con un pueblo quejoso e inmaduro, el líder debe buscar comunión permanente con el 

Señor para responder sabiamente, además de entender que la queja es señal de incredulidad 

 
• En el pueblo santo, Dios ha decidido que haya liderazgo y autoridad (como en una familia 

nuclear) y, aunque el líder sea fiel y muestre fruto espiritual, la congregación le presentará 

desafíos que le impactarán y probarán su carácter  

 
• El líder espiritual exalta a Dios porque sus palabras y acciones llevan al pueblo a conocer, temer y 

exaltar la persona y la obra de Dios revelada en su Palabra 

 

• Todo buen líder sabe escuchar consejos, Dios ha organizado el liderazgo de su pueblo por medio 

de autoridades que deben sujetarse primero a Su voluntad y demostrar sabiduría espiritual 
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ESTUDIO DE ÉXODO                                                                                                                 PARA PROFUNDIZAR 

 

BASE BÍBLICA: Éxodo 17: 1-7 y 18:1-27 

 

ANTES DE COMENZAR 

• ¿Recibimos la salvación del pecado para ser autónomos o para ser siervos de Dios? 

• ¿Cómo reconoces a un líder dentro del pueblo de Dios? ¿Qué atributos buscas en esta persona? 

• ¿Qué significa para ti contar en tu congregación con un liderazgo sabio? 

• ¿Cómo se relacionan autoridad y sujeción en el pueblo santo? 

• ¿Para qué Dios nombró jueces, reyes, apóstoles y pastores dentro de su pueblo? ¿Cuál fue/es el 

costo de semejante responsabilidad? 

• ¿Con qué propósito te congregas en determinada familia eclesial? 

 

PARA REFLEXIÓN 

 

1. El episodio del agua que salió de la roca en Horeb es un prototipo bíblico ¿De quién? Lee 1 Co 

10:1-5. Averigua por qué Moisés llamó aquel lugar Masah (prueba) y Meriba (pelea o rencilla). 

¿A quién probó o tentó el pueblo cuando comenzó a sentir sed? ¿Cómo trataron a Moisés? 

 

2. ¿Qué enseña la Biblia acerca de la fe madura: que no habrá situaciones difíciles o que las 

tendremos que atravesar con la presencia y guía del Señor? ¿Cómo Dios comenzó esta 

enseñanza con el pueblo en el desierto? 

 

3. ¿Debido a qué condición de nuestro corazón natural Dios ha dado instrucciones de colocar 

autoridades en las instituciones humanas: familia, sociedad o la iglesia? ¿Qué sucedería si no las 

hubiera? ¿Por qué nos debemos sujetar a nuestros padres, a la cabeza dentro del hogar o al 

cuerpo pastoral? Busca versículos bíblicos que así lo indiquen 

 

4. El pueblo de Israel tenía un origen común y promesas dadas por Dios a Abraham, en tu familia 

tienes intimidad y responsabilidades mutuas, ¿Qué te une a tu congregación? ¿Cuáles son los 

roles y las responsabilidades dentro de la iglesia? ¿Qué te motiva a pertenecer a ella? 

 

5. ¿Cuánto has crecido y aprendido acerca de Dios, su Hijo Jesucristo durante tu trayectoria 

cristiana? ¿Cómo han jugado los líderes de tu congregación en esta experiencia? 


